
Afio II. Sevilla 10 Noviembre 1882.

EL FAROREVISTA QUINCENAL DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS Y MAGNETICOS
----- 11

Todo afecto 
reconoce una causa.

PRECIOS DE SUSCRICION.

QUIENES SON LOS CRISTIANOS
(CONTIKU ACION.) 

ni.

Nos hornos propuesto demostrar que 
latBibiia no es; la palabra de Dios, (sino 
la de los hombres; á cuyo efecto hemos 
hecho mención de alguno de los muchos 
pasages bíblicos que lo presentan contra­
diciéndose a si mismo desmintiendo su 
sabiduría, protegiendo la injusticia, el 
vicio y el crimen, y como el más igno­
ran te é imperfecto de los séres. Si con­
seguimos de este modo demostrar que no 
puede ser el Dios de los teólogos, el Dios 
de la ciencia, el Dios de Jesús, el Dios de 
la Biblia^ habremos conseguido llenar la 
pi u'uoiW^h Lo-t-ie-nuestros deseos. Si aun 
do fuese bastante lo que llevamos espues- 
to para que toda persona de buen crite­
rio y sana razón deseche de sí la idea de I 
un Dios tan imperfecto, injusto é igno­
rante como es el que dictaba las leyes y j 
máximas al pueblo elegido y se rebelaba 
y conversaba con sus ge fes y patriarcas. j 
aún podemos citar pasagesde la antigua j 
escritura que nos hagan ver que el Dios 
bíblico estaba caracterizado por la más 
refinada crueldad.

An tu Nombre atropellaremos á

PUNTOS DE SUSCRIC1ON.

Salmo 44, * eróttilo &. 
Salmo >• «a. 3jg..2

2

Todo efecto Intrllgente 
acuna una canaa inteligente

nuestros adversarios (IJ. esclama el pa­
teta David, sin duda tajpbYMfoU’Qr k 
bondad y misericordia' ate-Qlu w. y Je- 
hová le dice: Pídeme pie daré fia»' he- 
redad las gentes y parp->: -i • taya hh 
dos los términos de la tierra. Q o'bratt- 
tartos hás con vara deníerr ■: 
de alfarero los desmecharás. (2)

Aquí tenemos ,á Din® uii*rx> ***n Luido 
las bases del santo tribunal «le la inqu» 
si cien y proclamando la® excel*nc aM d| 
este, en esta* palaliras: J)m® rstáairhs 
todos los dias contra el i áte
graráse el justo cuando várala 
¿a y sus pies lavará con sangre del

íVr mucho qip&c'i fiuefttr» des*o por 
compací nar estas máximas con otrae pre- 
dicadas por Jesús, nos es de ürio, punt. 
ini|>o>i bie
ni dad uní venal predicada por el fíijn oa- 
!A en completa opoaiciorf c*m las pala­
bra* anteriores del Padre. Veremos lo 
que ¡Asa cuando nos hable el Espíritu 
Santo.

Poestoque en el Antiguo Testamento 
nos encontramos, bueno será dar a co­
nocer â rt a es tro* lector*» quMne» eran
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diestros primeros padres, aquellos céle­
bres patriarcas y varones, elegidos por 
Dios para dirigir y enseflar á su pueblo, y 
destinados i formar el árbol genealógico 
donde habia de encarnar más tarde él 1 
mismo para desmentir y anular sus pri­
meras palabras y hechos.

(1) Génesis, cap. 26, v. 7.
’2, Génesis, cap. 19, vs. 36 al 38.
■3; Génesis, cap. 31, v. 19.
í4) Con la costumbre. Entre los’judíos no 

I podía el hombre acercarse á la mujer en eso pe- 
I nodo, sin quedar inmundo.

(5) Génesis, cap. 31, v 35.
I (6} 2? de Samuel, cap. 11.

A esto objeto nos bastará narrar, sin 
comento alguno, los actos más sobres** ' 
líenle’ y culminantes de aquellos santos 
varones, según los encontramos en el 
libro sagrado.

La desobedienciaá los mandatos divi- I 
nr>^ eO! nuestro ’
primar padre (<egun la Biblia).

Esto nada tendría de {»articular si la I 
Biblia misma no nos dijese que fijé crea- ! 
do bueno (1) y d semejanza de Dioq. (2) |

Cam, el segundo hombre de la tierra, I 
fué fratricida.

A’w-, carón justo y perfecto en sus ¡ 
generaciones (3). elegido por Dios para 
sobrevivir al ¡Diluvio Universal! ape­
nas sale ¡oel Arca! se emborracha, y | 
desnudo ó indecentemente se acuesta ó 
máñ bien se cae tendido en medio de su 

r tienda. (1) Y para que nuestros lectores 
sepan que la lógica de los teólogos mo­
dernos no es invención saya y que yá 
antes había sido puesta en práctica por 
los primeros elegidos de < ios. vamos á 
darles á conocer las determinaciones del 
justo Noé.

Los versículos 22. 23, 24 y 25 del ca­
pítulo 9 del Génesis, nos dicen que 

* Ch» n. segundo hijo de Noé, vió la des­
nudez de su padre v avisó á sus h*rma- 

r nos para que e<tos la cubriesen. Noé ai 
r despertar, enterado del suceso, se deshace 

en maldiciones... ¿Contra quién? Pues 
contra su nieto, el hijo de Ctiiiri, que no 
habla nacido aún.

Nuestros lectores dirán que este no 
tenía la oulna de que sn abuelo se hu~ 
biese embriagado y que su padre hubie­
se visto la desnudez de aquel. Pues esto

(I, Géfienia. cap. 1 • v.81.
!2- GracÁt, cap. 1.'. v. 27.
{3: G’:ücsis, cap. fi. v. 9.
»4, Génesis, cap. 9, V. 21. 

y no otra cosa es la teología moderna, es 
lo único que podemos contestarles noso­
tros.

A Abraham yá lo conocen nuestros 
lectores; pero queda por decirles que su 
hijo Isaac imita su conducta depravada 
y vende los favores de sil muger en la 
corte del rey Abimelec. (1) De tal padre, ■ 
tal hijo.

Lot, elegido por Dios para escapar de 
la destrucción de Sodoma, es... aóue/o 
de sus propios hijos. (2)

Rebeca y Jacob, queriendo hacer va­
ler el crédito de án plato do lentejas, en­
gañan á Isaac que estaba ciego.

Jacob casa con Rachél, hija do La- 
ban, y ambos roban á este sus ganados 
y tesoros. (3)

Persigue LaBan á su hija y á su yer­
no con objeto de rescatar lo que era suyo 
y Rachél se tinge inmunda (1) con ob­
jeto de que el padre no registre debajo 
de sus faldas donde esconde los objetos 
robados. (5)

Para no cansar más en este punto á 
nuestros lectores, lo terminaremos di­
ciendo algo de David.

El profeta por excelencia, rama de la 
cual habia de nacer el Cristo para ser 
el verdadero Mesías, es sin duda el más 
acabado tipo de perfidia y maldad, pero 
eso no obsta para que sus plegarias y 
cantos sean citados como el más perfec­
to modelo de religiosidad y santidad. El 

i asesinato, con todas las circunstancias 
| agravantes, cometido en la persona de 
! Uria, después de haberle dog^pnrado 
I (5) es un hecho bastante por sRolo [ja­

ra despreciará aquel que lo lleva acabo.
Así es que omitimos otros actos rea- 

i tizados por el que aparece, según la re- 
I lacion bíblica, como un capitán de ban- 1 * * * 5
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EL PROCESO DEL PAPA

APÉNDICE
< X (]¡l HurtiMUt)

r !.n mtfural curiosidad con que el mundo en- 
Tepe esperaba el fallo de la causa Zeo Tuil-hé 
fX ha «ido satisfecha. A la hora en que vemos 
á poner en prensa este último escrito, innume- 
rables periódicos de todos los matices han pu­
blicado el veredicto absolutorio del tribunal su­
perior.

Como comprendrHn nuestros lectores, el 
fallo fíe un tribunal no ofrece ninguna escena
dtgnade llamar la nii nnire en «w«tru último 
artículo sólo darémosla noticia como los demás 
periódicos que han hablado de este ruidoso pro- 

I ceso.
Mr. Leo Taxil ha sido absuefto libremente 

en la causa que so le instruyo por la publica­
ción de la novela titulada Amores secretos de 
Pió IX.

Después fie las pruebas presentadas por el 
abogado Dclatre, se ve que el autor de la nove­
la en cuestión se ha dcjado^enVl tintero muchas 
cosas, al hablar do la afición mujercsca de aquel 
santo varón.

/í7 Huracán, siguiéndolas huellns^de los de­
más colegas que se haü ocupado de tal proceso, 
no añade una sílaba más; sería innoble cebarse 
en el enemigo caído: basta y sobra lo publicado 
hasta aquí para demostrar á ciertas gentes, si 
no quieren cerrar los ojo ú la luz, que los jefes 
del catolicismo, detrás de la pantalla del fana­
tismo, han tenido siempre un monten de crimc- I 
ucs y asquerosos vicios, sostenidos por los hom- j 
bies qugeon o&udidoz ó mal*iatcacioix b&fl pres-j 
tldo a osa religión sus fuerzas morales y ma 1 
tonales.

Hemos publicado ya, con todos los detalles I 
indispensables para que el público re forme car- | 
go de la vida y milagros del que fue beatísimo I 
Pió IX, el extracto del procoo.

No hemos querido anticipar los sucesos du- | 
rente el camino de nuestra tarea, contestando I 
á ese enjambre de papeluchos neo católic a que I 
con un lenguaje infame, escandaloso y hasta j 
soez, han creído distraer nuestra atención y la I 
del público, que con anhelo luí seguid«) todo el 1 

curso del proceso, « filiándonos «m torpe ri- 
i nismo y cobarde i atención á los tri banales da 

justicia.
No hemos querido anticiparnos contestándo' 

I les, repetimos: hubieran rehuido la discusión 
I pública, franca y leal, á que comí ¡mámente les 
! retamos. Ni un solo periódico <-jrl i-la ó católi­

co ha habido que ron sinceridad. ó cuando mé- 
ttee con visos verídicos. haya hablado dAl pro­
ceso Leo Taxíl-Pio IX. y ai solo han hablado de 
ello valiéndose de la infamia y la calumnia hi­
pócrita, hurtiuido y manchando la «agrada tuga, 
que en el sacerdocio de la prensa sólo visten lo* 
de corazones nobles y elevado- ideas.

pinzas y tenazal. cofím Jn /farewt. han m-eho 
bien. Nos enorgullecemos de que «a* manos nu 
hayan manchado ítt fforaoan; las tenazas y lw 
pinzas son instrumentos apropiados para «'lio*, 
a rostu m lirados á ma¡ejarios sobre los hombres 
en ot ro tiempo, ya que ah ora lo hacen «obre «i 
papel Jamás usaremos ron tere periódicos lo* 
medios rastreros que han usado con nosotros, 
sois»ente dignos de ellos; per i Ire d« uanclare­
mos ante el tribunal do la apiuími pública para 
que vea á Jozdcl día la/arre de que se valen 
para evadir la* r. usuras d los hombre* hon­
rados y de sentido coiuun.VARIEDADES

Cuando el ilustre flfóeoft» lla­
mó á juicio á los sacardol^w de toda» las 
religiones positivas v de lodos loa tiem*

I pos, encontró:

planola el repinta da los sacerdote«. «a *Mt*a»a 
<ie nii dueli. sns arción««. ni n»«f va»brea. *r*a

»Que do quiere, había u formado ~irrWiti*t f

ga*’vas é uim anidad«.*, para vivir ata loa pesa­
ra* d* iii dren«* ciare*;

»Que 4o qaicra. no anfHaa ni lea fatiga« del 
labrador, ni loa peligran «leí guerrero. Di loa re- J 
vare» 4*4 comerciante.
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»Que do quiera, vivían célibes hasta para 
librarse do los cuidados domésticos;

»Que do quiera, so capa de pobreza encontra- ! 
han el secreto de ser ricos y procurarse todos ! 
los goces:

»Que con el nombre de mendicidad, percibían 
mayores impuestos que los reyes;

»Que bajo el de donaciones y ofrendas, so i 
procuraban ingresos seguros y Ubres de gastos;

»Que habían elevado á virtud la limosna pa- 
ra vivir del trabajo ageuo;

»Que habían inventado las ceremonias del 
culto, para atraerse el respeto de las mucho» 
dumbrés. papel de dioses,
cuyos intérpretes y mediadores se fingían, na- H 
da más que para atribuirse su poder: que con I , 
este objeto, según la ilustración ó ignorancia 
de los pueblos, se habían mostrado sucesiva­
mente astrólogos, adivinos, magos, nigroman­
tes, charlatanes, médicos, cortesanos ó confeso- 1 
res de los principes, tendiendo siempre al fin de I 
gobernaren provecho propio;

»Que tan pronto habían sublimado el poder 
de los reyes y consagrado sus personas, para 
atraerse su favor ó participar de su poder, como ; 
habían predicado el regicidio, reservándose es­
pecificar la tiranía, para vengarse de su deso­
bediencia ó dé su desprecio;

»Que siempre habían llamado impiedad á lo 
que dañaba sus intereses: que resistían á toda 
instrucción para egereer el monopolio del pen­
samiento: que en todos los tiempos y lugares en 
fin, habían hallado el secreto de vivir en paz en 
medio de la anarquía que causaban; en seguri­
dad bajo el despotismo que favorecían; en repo­
só entré el trabajo que predicaban; en la abun­
dancia cu medio del hambre, y todo sencilla­
mente ejerciendo el singular comercio de ven­
der y palabras á crédulas gentes que se los 
pagan cómo las más preciadas mercancías.» . .

estraña! se le ocurrió á dicho Emperador, para I 
perpetuar la memoria de dicho simbolo, erigir J1 
una estatua de tamaño colosal de bronce, y no 1 
sabiendo por qué coincidencia, le pusieron loe 11 
pies de barro. Y viendo que los temporalee del * | 
progreso podian derribarla, ie pusieron varios . 
puntales de una madera que en aq uel t iempo se 1 ¡ 
llamaba dogma. Y como el progreso es hoyjntfO | 

! que ayer, y mañana más que hoy, no considera« ’ 
ron á la estatua segura, y bascaron un ser ima- ■ 
ginario en los cielos, que entendiera do arqui-■ 
tectura para que circumbalara á dicha estatua 11 

i con un muro fuerte, para que quedara y resit-JH I 
ti era á los fuertes temporales que pudieran ve- J 
nir empuiados por el progreso.

El que construyó ese muro se llama el de­
monto.

La ciencia practicó un reconocimiento al 
símbolo, á los puntales, á el muro y al ingenie- 9 
ro, y dijo: Esta estatua representa á la ignoran- 9 
eia que engendrará el fanatismo y completará 1 

I la obra la aparición del demonio.
Y como Dios quiere mucho á sus hijos, y les I 

ha dado el libre albedrío, y los ha criado dentro < 
de la ley del progreso, ellos, unidos, construirán 1 
un poderoso telescopio (que para dicha obra me 
suscribo por cinco pesetas), y llamarán á un in- I 
crédulo y le dirán: mira aquí, y al ver la inmen­
sa profundidad de los cielos y navegar por ellos | 
tantos millones de mundos, sentirá la existen- ! 
cía de Dios, y saturado por la fé razonada, bus­
cará la ley, fijará la vista en su planeta, vara 
á Palestina: mas se fijará en el Calvario; allí ve­
rá una cruz, en el pié la sangre de Jesús, y los 
dos grandes mandamientos*/amarás á tu Dios 

¡ de toda tu alma y todo tu corazón, y á tu próji- 
■ mo como á ti mismo.* esta es la ley, estos son Iré 
I profetas; y sintiendo en su espíritu una podero­

sa intuición, se acordará de la estatua,^ra á ella, 
y le estorbará el muro: sacará un ladrillo, luego 
irá otro, y luego millones y millones. Y destrui- 

I rán el muro, caerá la estatua y dirán: «iguoran- 
! eia, eon tu engendro el fanatismo y tu funesto 

demonio, idos de cate planeta, y no volved más.» 
Ese dichoso dia no existirán los carros do 

i Ephrain. ni los caballos de Jerusalen, ni el arco 
de la guerra.

** •
Hace próximamente quince siglo« que cele­

braron algunos hombres un concilio que se de- 
nomina el símbolo de Nicea. Dicho símbolo füé 
patrocinado por el Emperador Constantino, y 
fueron declarados herejes los arrianos; y ¡cosa *

• *
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LAS DOS
|Las dqp! ¿Que extrafio duelo 

Dc^pcün llena ¿ alma?
¿Que Amargo dcsconhUBlo
Me arre trn á mi pesar?
¿Por qué el triste sonido
De doble campanada
Tirano roba vi alma
Doliente suspirar?

¿Qué mundo de ilusiones 
Cual fingidos fant;t«mac

Se agita vlrí Fdfnñsjbn? 
¿Por qué la frente abrasa? 
¿Por qué un volean rugiente 
Con múltiplo latido 
Me anuncia el corazón?

Nada el silencio turba; 
Todo en mi torno duermo; 
Los campos, las praderas 
El rio, la ciudad. 
Tan solo vela el triste, 
Tan solo el pobre advierte 
Las horas que le restan 
De llanto y ansiedad.

Felices los que al sueno 
Su pecho confiado 
No miden de la vida 
Las horda que se van 
Y aduérmense en ‘el lecho
Tal vez soñando amores
Ansiando otras eternas 
De dicha, de solaz.

¡Avaros! no, ¡infelices! 
Lajágrima del pobre 
Un eco compasivo 
No halló en bu corazón. 
El ¡ay1 del moribundo, 
El grito del hambriento. 
Sin duda en bu aposento 
La dicha enmudeció.

En hora desgraciada 
El débil huerfanito 
Los ojos arrasado* 
Levanta hasta <4 señor, 
Su llanto le merece. 
Si acaso, nn|ksonrisa. 
Aparta, ella le dice 
Me ofende tu dolor.

, V ha limosna, hermano!
Con eco lastimero 
El desvalido anciano 
Llorando murmuró.

Acallan ’.clamando
¡Pvrdónuu por Dios!

Y duermen ;ny! sonando 
Picor r para el mañana;
Y acuden á cu mente 
Mil sueño« en tropel:
Y arase cuando tibia
Bu luz ñus mue«tre el alba.
Esa campana anuncie
Su tránsito al no car. (],

Dormid, dormid tranquilos, 
Soñad, soñad «mores. 
No enturbien vuestra dicha 
Las horas que ce van;
De doble campa nada
El eco dolorido
No os diga ¡ay! afligido
Que todo morirá.

Acaso es r«i nota
Que vcjni en d eefateto
Va hora qor á la dicha
Os roban sin piedad.
Yo cu rila tñ»K advierta
De! sueño de-v < l«do
l«a« moche« q®« rae quedan 
De duelo y au«todad»

Ramón t* Lean s©c»

¡1) .V* w; entiéndase en no* modalidad 
de la vida.
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Hemos recibido el número correspondiente 

*1 mee de Octubre, de la revista mensual Jour- 
**l Ai JfafartaMO, fundado por el barón d« Po- 
M ''ii 1845. que se publica en’ París. He aquí el 
resumen de materias del expresado número:

«El Magnetismo en la..ciencia.—Propiedades 
físicas de una fuerza particular del cuerpo hu­
mano, conocida con el nombre de Magnetismo 
animal ¡por el Dr. Baretí).-*-Tratamiento mag­
nético de Muie. Durieu.—Citación de una en 
fermvdad del corazón íH. Durville).- -Tratiunien- 

de una gastritis crumea.—Tratamiento hvpnó- 
tico de algunas enfermedades de la médula es­
pinal Dr. A. A. Liébeault.—-Variedades.»

Se suscribe en la librería del Magnetismo, i 
rw dr PEchiguier. 6 París.

De una correspondencia de El Universal to­
mamos lo siguiente:

•La durmiente del hospital de Bcanjoft acaba 
de ser desacreditad* por una rival ej el hospital 
de Lovaina. El sueno de esta desdichada ha du­
rado cuatro semanas, durante las cuales no ha 
comido ni bebido nada, pues apretaba de tal 
modo los dientes que era imposible introducir 
ningún alimento.

So despertó ante la Academia de Ciencias 
de Bruselas, y, ¡cosa •singular.' los médicos no 
Botaron ningún síntoma de debilidad, después 
de tan larga abstinencia. La durmiente padecía 
de histerismo, pero durante el sueno no se uo- 
tarou síntomas de enfermedad.

En esta pr)brenírrj*T Se. hnn manrlMadb cía- ' 
rameóte dos existencias: arta la normal, y otra, j 
que el doctor Tht-yskeus, llama nerviosa.

En su existencia nerviosa habla perfecta­
mente. ejecuta magníficos bordados y dá muca. 
tra de unos conocimientos de que no m acuerda 
en su existencia normal.

En su existencia normal se muestra abatida 
y con una rusticidad de manera.-« lamentables.

Lo* misterios de la existencia humana se 
van aclarando por medio do estos fenómenos. El 
doctor Moeo ha estudiado cómo se produce el 
pensamiento en el cerebro, en los grandes auto­

res con Spencer y Rain por los fenómenos han 
podido formular los principios de la spsicología 
asociacionista, pero, ¿este misterio de la doble 
existencia, quién lo explica?

Veremos qué dice el dictamen de la Acade­
mia de Ciencias de Bruselas, del que daremos 
cuenta á nuestros lectores.»

¿Quiere saber el colega qué doctrina oxplica; 
estos fenómenos? Lea y estudio las obras filosó­
ficas de Kardec y encontrará resuelto satisfacto­
riamente el problema, que solo se explica den- ( 
tro del estudio psicológico espiritista.

Ko puede dudarse que tenemos pacto con Sa­
tanás, y que muchas veces debemos á tan soli­
cito como amable sér (al menos para nosotros), 
revelaciones que sondo mucha importancia.

En la última visita que se sirvió hacernos el 
espíritu rebelde nos hizo saber que el Sr. Lluhc, 
al otorgar su testamento, dejó consignada para 
su sucesor una jnanda, consistente en dos pa­
quetes de manuscritos de su puño y letra,’’per­
fectamente lacrados y sel lados con objeto de que 
lo que allíse encierra, no sea conocido sino del 
que le sustituya.

Al llegar ii este punto, el Demonio, en nom­
bre de Dios, se despidió asegurándonos que pa­
ra otro dia seria más esplícito.

¿Nos dirá el Demonio lo que contienen los pa- 
quet-s? Quizá. Puesto que tan condescendiente 
es con nosotros y dado que tiene el don de ave- ’ 
ríguarlo y verlo todo.

Pondremos á nuestros lectores al corriente
i’de lo que sainos revele en este asunto; pues es- 
> pe ramos bircosas cúríosas

A
Por <1 Círculo Cristiano racionalista de Lé- 

r^a* se vá á proceder ■ hacer una segunda 
pdicion, mejorada y aumentada, del magnifico 
libro Roma y El Evangelio, que publicó aquel 
ilustrado cuanto favorecido Circulo.

lá era tiempo; puesto que son muchas las 
personas que dvscan adquirir tan preciado te­
soro.
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